
 
 

 

 

                                        

     

Morena cierra filas ante presión de Estados Unidos y acelera operación 

política rumbo a 2027 

 

La tensión política entre México y Estados Unidos comenzó a impactar 

directamente la agenda interna del país y provocó un cierre de filas al interior del 

bloque gobernante. La presidenta Claudia Sheinbaum reunió en Palacio 

Nacional a legisladores de Morena, PT y Partido Verde para enviar un mensaje 

de unidad frente a las presiones provenientes de Washington, luego de que el 

gobierno de Donald Trump anunciara la revisión de los 53 consulados mexicanos 

en territorio estadounidense y mantuviera el discurso de endurecimiento contra 

el narcotráfico y presuntos vínculos políticos en México. 

 

Durante el encuentro, Sheinbaum pidió a diputados y senadores regresar a 

territorio y fortalecer el contacto con la ciudadanía para defender la soberanía 

nacional y explicar la postura del gobierno federal ante los señalamientos de 

Estados Unidos. Legisladores presentes calificaron el mensaje presidencial 

como un llamado a reforzar la cohesión política de la llamada Cuarta 

Transformación rumbo al proceso electoral de 2027. 

 

La mandataria sostuvo que México sí está actuando contra el crimen organizado 

y defendió la estrategia de seguridad implementada por su administración. 

Además, destacó acciones como detenciones, destrucción de laboratorios 

clandestinos y cooperación bilateral en materia de extradiciones. El discurso 

presidencial se centró en evitar que la relación bilateral entre ambos países 

derive en una narrativa de subordinación política o intervención extranjera. 

 

En el entorno político también comenzó a tomar fuerza el impacto del caso 

relacionado con el exgobernador de Sinaloa, Rubén Rocha Moya, luego de que 

medios y actores políticos retomaran versiones sobre presuntos vínculos de 

personajes públicos con grupos criminales. Aunque en la reunión de Palacio 

Nacional no se abordó directamente el tema, distintas corrientes políticas 

interpretaron el encuentro como un intento por blindar políticamente al 

movimiento oficialista frente al desgaste mediático y las presiones 

internacionales. 

 



 
 

 

 

                                        

     

Desde la oposición, legisladores del PAN y PRI señalaron que la crisis 

diplomática no debe minimizarse y advirtieron que México atraviesa uno de los 

momentos más delicados en la relación con Estados Unidos. También exigieron 

mayor firmeza institucional frente al avance del crimen organizado y 

cuestionaron la estrategia de seguridad federal. 

 

En el ámbito político, el mensaje presidencial fue interpretado como el inicio de 

una nueva etapa de movilización territorial de las estructuras partidistas y aliadas 

de la 4T. La instrucción de “volver al territorio” y reforzar la narrativa de defensa 

de la soberanía apunta a una estrategia de reorganización política con miras al 

fortalecimiento electoral y al control de la agenda pública en los próximos meses. 


